
'disolución y el ateísmo; El qus se llimaba filósofo se llenó 
de adnñraciocr, no s*bia qoe el abuso de las luces del Ge- , 
nio podía producir aquel espantoso monstruo ; no creyó al 
cristai proféiicQ , cTue lutentó bacer pedazos „ ptaponlendo 
siempre seguir en la investigación de la verdad, 
íi'Jamas concluirla mi narfaclori sí bubiera'ide.rcferrr t o ­

cios los sucesos que ocaflonáron los fatales anteojos; t odos : 

fiíéron muy semejantes á estos» y pot todas partes se veían i 
fuDCStas conseqiicnxlas. de la cuibjsidad de los necioj^ mocta--
les, qaieaes viendo aumentarse sus desdichas con el conocí-
ini-rvta de l o futuro ,'Ikgároa á cometerla tojasticia dc que­
jarse de Xuíjoto porque les habia aumentado sus deigr2clis.j' 

¿Para qué astcrmencarnos con esia clc:»cia fuicsta? decían;:, 
siii ella se nos hubieran ocultado etr estas horas agradables., 
las futuras.disgíacias , y á l o menos, hubiéramos, sido felices; 
al >r esc nte. 

'̂ XLijota 'escucKó estíB nuevas, quejas de los bombres , y 
^ i v H t j , no de ellas , si :o de su eléinencia » volvió á lia-j 
mar á Oradon > y les. quitó el don fatal de poder het ca 
esto-? maldices anteops sus, futuros des inos. •, 

Oi^icmas.pups y: cohfotnae: lo exígeu, nuestros deberes , 
fiados en la sabia Providencia',"d>x?mos á su cu;idaíto.el ar-> 
teglo del lior veiiir;, su. conoicinn.sbto: no nes hatia; ni ma$ 
felices ni mej,jrcs. de lo. que. ai presente somos.. 
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'AKECDOTAl MORALt. 

Viendo Deraoistenes. el cadáver d.- ua avarp> qjje UevaSai» 
a hacer de él „ lo que éi habia hecho del! oro- r que- era cn* 
tcrrarle , dixo : Este no, vivió para SL quaí'd<> vivo ii y ba de* 
xadft pá.a que vlvatti OCIOS 5^uandb muertOy V\Q» 
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